9 de junio
Acto frente al Ministerio de Trabajo de la Nación
Pablo Micheli, secretario general ATE nacional
Buenas tardes compañeras y compañeros. No es mucho lo que podemos agregar a todo lo que venimos diciendo durante todos estos días y desde hace muchos años.

Sin distribución equitativa de la riqueza en nuestro país no va a haber paz social. Venimos los trabajadores del Estado acá en el marco de un paro nacional que se está cumpliendo en todo el país, desde Jujuy a Tierra del Fuego. Nuestros compañeros estatales se están movilizando en toda la Argentina. Y en casi todas las provincias, en casi todos los municipios y en la mayoría de los sectores del Estado nacional, donde estamos exigiendo aumento  salarial, el blanqueo de los contratados, becarios y pasantes. La respuesta categórica del Gobierno nacional, del Gobierno de la ciudad, de los gobiernos provinciales y municipales es NO, rotundamente NO.

Y nosotros acá, en el marco de la jornada de la Central, venimos a reafirmar un rotundo SI, un SI a más democracia, a más distribución. Y una aseveración para el Presidente de la Nación y para todos los gobernadores: que ATE no va a dar un solo paso atrás hasta que no haya salarios dignos para todos los trabajadores del Estado.

Estos señores, entre gallos y medianoche, aprueban aumentos de todo tipo. Aumento en los peajes, aumentos en los productos de la canasta básica familiar, el aumento de las tarifas que se viene. Ahora, cuando se trata de aumento de los salarios, cuando se trata de una asignación universal para todos los hijos del pueblo argentino, cuando se trata de aumento de nuestros queridos jubilados, otra vez la respuesta es NO. Y resulta que ahora, siguen de paro en el Teatro Colón defendiendo su dignidad, y la respuesta del Gobierno es que si sigue el paro se cierra el Teatro. Y dicen en Santa Cruz: si siguen cortando la ruta los compañeros de ATE y la CTA en Pico Truncado y en Caleta Olivia los vamos a reprimir. Esta es la respuesta que nos da el gobernador Acevedo en el sur y Anibal Ibarra en Buenos Aires: cierre del Colón y represión en Santa Cruz.

Ahora, cuando hay que aumentar peajes levantan la mano en la Cámara de Senadores rápidamente y avalan un 15% de aumento. Hay que aumentar los productos de la canasta y lo aumentan, ahí no cierran el supermercado, ahí no levantan las boleterías de los peajes. Cuando hay que pagar intereses y capital de la deuda externa ahí tampoco son duros, ahí no reprimen. Ahí se arrodillan y nosotros, compañeros y compañeras, reiteramos una vez más: uno y mil paros, no va a haber palos ni Gendarmería ni brabuconadas que detengan nuestra lucha, porque tenemos razón y porque tenemos un horizonte de victoria que no nos van a quebrar. Fuerza compañeros y compañeras.
Roberto Baradel, secretario general SUTEBA
Es una emoción compañeras y compañeros estar hoy aquí. Y no hablo solamente en representación del SUTEBA, cuyos docentes están cumpliendo un paro del 100%, sino también en representación de la CTA de la provincia de Buenos Aires que hoy se está movilizando.

Hoy nos decía el gobernador Felipe Solá que éste era un paro político. Sí, tiene razón gobernador, es un paro político por la distribución de la riqueza, por presupuesto para salud, por educación, por justicia, por el desarrollo humano y por aumento para todos los trabajadores. 

Pero no es ésta la política que usted está acostumbrado a llevar adelante, que está más preocupado por las candidaturas y las internas de su partido que por resolver el problema de los trabajadores. Por eso compañeros es un orgullo estar aquí junto a los auxiliares de la educación que también le dijeron basta a los sueldos de miseria y cumplen un paro total. 

Los universitarios, los estatales, los trabajadores de la salud, los judiciales, los médicos de la CICOP, todos llevamos adelante esta medida de fuerza para decirle no sólo al gobernador Solá, sino a todos los gobernadores y al gobierno de la Nación, que si no hay distribución de la riqueza y no hay libertad sindical van a continuar los paros y las movilizaciones en todo el país.
No queremos discutir más salarios que alcancen la línea de la pobreza. Queremos discutir salarios que alcancen la canasta familiar, queremos discutir cuánto vale nuestro trabajo. Porque ya no queremos sobrevivir, queremos vivir con dignidad y con felicidad. 
Quiero terminar diciendo que es clave esta CTA. Y le decimos a todos: la Central,  la unidad de los trabajadores, es patrimonio de los trabajadores y al que no le gusta se jode. Gracias.
Víctor De Gennaro, secretario general de la CTA nacional
Compañeros y compañeras, si ustedes me permiten, yo voy a decir cinco cosas para redondear este acto en nombre de toda la mesa nacional de la CTA. 
Mientras tanto, el compañero Daniel Jorajuría y la compañera Claudia Baigorria van a ir a entregar, como lo están haciendo en estos momentos en todo el país, en cada delegación, miles de firmas al Ministerio de Trabajo para que, en nombre de las nuevas organizaciones sin personería, sean claramente la expresión de la voluntad que fuimos recogiendo por la personería, por la libertad sindical.

Quiero empezar con la primera de las cosas que quería decirles: gracias, gracias, gracias. Y no hay que cansarse de agradecer, de recuperar la capacidad de ser generoso y entender que no somos una alternativa individual, sino que podremos ser felices y alcanzar felicidad gracias a las otras y a los otros. Y por eso hoy hay que decir, frente a este Ministerio, gracias porque no es un trámite, no es la burocracia, no es un expediente ni una personería lo que nos da entidad, sino que es la voluntad organizada de 1.071.312 compañeras y compañeros en todo el país.
En estos momentos, en todas las provincias hay actos similares de esta nueva clase trabajadora, que es capaz de articularse al interior de nuestro país. Pero también tenemos que agradecer que la lucha trascienda nuestras fronteras. El gobierno ha sido sancionado por no cumplir con la adecuación a las normas internacionales de la OIT. Y hay que agradecer a sindicatos europeos, Comisiones Obreras y UGT de España, la CGT de Francia, la CIGA de Galicia, la CGIL y la CILS de Italia, todos los sindicatos nórdicos, y en Latinoamérica, la voz cantante la llevó en la OIT el compañero Lalo Fernández, un entrañable uruguayo del PIT-CNT, junto con la CUT de Brasil, con la CGTP de Perú, con la CNT de Paraguay, con la CUT y la CGT de Colombia, con las centrales de Canadá y, como no podía ser de otra manera, con la UNT de Venezuela y la CTC de Cuba.

Por eso: construcción de poder interno y también nacional y latinoamericano. Por eso estoy seguro de que todas las trabajadoras y trabajadores de la CTA, junto a muchos más, vamos a recibir en noviembre a la Cumbre de Presidentes con nuestra Cumbre de los Pueblos. Vamos a recibir a esas centrales, a los movimientos populares y sociales, pero cuando Bush intente pisar nuestro suelo habrá paro y movilización de los trabajadores de la CTA.
Y en esta construcción nacional y latinoamericana es imprescindible encarar la organización de los trabajadores. No puede haber un movimiento popular de transformación si no hay Central conciente de los trabajadores. Y por eso no nos quieren dar la personería ni reconocer la libertad y democracia sindical en todos los sectores de trabajadores.

Frente a eso, nosotros queremos decirle al Señor Presidente que: cuando venimos a reunirnos acá, al Ministerio, somos capaces de diferenciar las cosas. Nosotros nos venimos a reunir acá con funcionarios de la nación, no con representantes de corporaciones. Y sabemos diferenciar las cosas. Si nos tenemos que encontrar con el Ministro o sus asesores entendemos que ellos hayan sido abogados de organizaciones que hoy están en la CGT, tienen derecho. Y como no soy malpensado creo que, como están en la función pública, están de licencia en sus trabajos anteriores. Y no los tratamos como representantes de ellos sino como funcionarios. 
Pero no dudamos en decir: Señor Presidente, no es que no aceptemos que los funcionarios hayan sido abogados de la CGT. Lo que no aceptamos es que estén impidiendo cumplir la Constitución Nacional al no declarar la libertad y la democracia sindical o defendiendo intereses corporativos.
Y en eso de bancar, nos bancamos muchas cosas, pero sabemos diferenciar porque hemos tenido la paciencia de quien lucha, como luchamos los trabajadores, durante toda una vida, asumiendo el desafío desde aquel genocidio que intentó quebrarnos la voluntad sumiendo en el martirio a muchos compañeros. No nos puede sorprender que el Ministro de Economía diga que en 1973 había populismo y que no se puede volver. Y no es casual que él lo haya dicho ¿saben por qué? Porque hoy en la Argentina existe el mismo PBI por habitante que había en 1974. La diferencia es que antes no había pibes en la calle, trabajábamos todos, los jóvenes disfrutábamos de nuestros sueños y utopías porque éramos autónomos con nuestros salarios y soñábamos con un futuro diferente.

Claro que sabemos diferenciar, seguro que el Ministro de Economía también está de licencia en Ecolatina, su consultora regenteada ahora por su hijo. Consultora que recibe el beneficio del pago de Repsol, de Pérez Companc, de Techint, de los grupos económicos, que son los que necesitan garantizar esta injusta distribución de la riqueza. 
Por eso Señor Presidente, nosotros, que alguna vez fuimos jóvenes, nos podemos autocriticar de haber cometido errores, pero no de nuestros sueños, de nuestras utopías, y por eso, en nombre de nuestros mártires, le decimos que no hemos peleado ni perdido compañeros para garantizar el capitalismo serio sino para transformar la realidad de nuestra nación y de nuestro pueblo.

Además de estos compromisos, quiero terminar con dos convocatorias.

Y les pido especialmente que entendamos todos que no hay salvación individual si no es colectiva. Que todos tenemos derecho a defender nuestra vida, pero nadie puede ser feliz en un país donde se hunden la mayoría de nuestras familias en el hambre, la desocupación y la pobreza.  
Por eso hay dos cosas a las que quiero convocarlos, que son las dos puntas centrales en nuestra vida: nuestro mayores y nuestros pibes.

En el peor momento del neoliberalismo hubo algo frente al Congreso de la Nación que era una llama que nos convocaba todos los miércoles: nuestros jubilados, que nos enseñaban que una vez hubo un país diferente y que había riqueza para repartir. Esos miércoles de los jubilados, recordados por todos nosotros, nos dieron origen. Y por eso hoy voy a convocarlos a todos para que el próximo miércoles, en la marcha número 690, vayamos al Congreso y lancemos la lucha por el aumento salarial de los jubilados, los pensionados y todos los mayores.

Y la otra convocatoria tiene que ver con buscar el sol que necesitamos en la Plaza de Mayo. Hace 20 años, un 23 de mayo reventamos la Plaza movilizados después de la dictadura con una convocatoria de 26 puntos y un NO al pago de la deuda externa. Yo recuerdo que tuve un debate, fui acusado por radio por Neudstad, por un cartel que habíamos sacado para esa marcha que tenía la foto de un chico desnutrido. Tuvo el tupé de discutir y decir que no teníamos vergüenza de utilizar una foto de un chico de Biafra para convocar a la plaza con una consigna que decía: No paguemos así nuestra deuda externa. Y yo les contesté que no se habían tomado el tiempo y la molestia de ver el pié de esa foto que decía: Hospital de Niños de Tucumán, 1985.
Esto recién empezaba, pero ya nos estaban cobrando la inmoralidad de 100 pibes tributados a la muerte por desnutrición en un país que está hecho de pan. Por eso queremos convocarlos a la marcha de los pibes del Movimiento de los Chicos del Pueblo, que vamos a arrancar desde Tucumán el lunes 20 de junio, pasando por Catamarca, La Rioja, Córdoba, Santa Fe, Curuzu Cuatia, Entre Ríos, el conurbano y llegaremos a la Plaza de Mayo el 1º de julio. 
Yo aprendí muchas cosas de estos pibes, pero hay una muy importante: sólo pueden estar seguros de cambiar el mundo aquellos que van triunfando cambiándose a sí mismos. Ellos fueron pibes de la calle, aunque no deberíamos decir de la calle porque la calle no puede parir hijos. Ellos son hijos del pueblo, son hijos nuestros. Y fueron capaces, después de haberse encontrado con educadores populares gigantes, de cambiarse a sí mismos. Y por eso pueden salir a cambiar esta realidad. 
Son 300 chicos los que van a marchar. Viven en hogares, comen y tienen trabajo. Y hacen esta marcha pensando en los 9 millones de pibes menores de 18 años que son nuestro futuro y están bajo la línea de pobreza. Por ellos, por nuestros hijos vamos a reventar la Plaza el 1º de julio para cambiar la Argentina. Muchas gracias.
Mañana se agregarán también los discursos de Margarita Noia, representante de las organizaciones simplemente inscriptas, y Víctor Mendibil, secretario gremial de la CTA nacional frente a la sede de la OIT.
